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W A y d t  d ^ \ < s tc c m MADRID ¿fe/j. £. c.
Madrid en armas, 26 de abril de 1937

Nunca un Gobierno nuestro había osado 
dirigirse ál extranjero con tan excelsa digni­
dad y energía. Estaba reservado a los “in­
temacionalistas”, a los “sin patria” , el mos­
trarle al mundo lo que vale España.

EL P U B L I C O  :^E q u e j a

ilndiferencia‘î o ¡incapacidad?

, qoee - 
abrá
itidoqK'1 
nos ¡^q 
jposicioi* 
es pP  
á eíecti'í'J

¡i FEDERACION NACIONAL 
DE COMUNICACIONES

Los Comités E jecu tiv os d e los distintos Sindicatos d e Com unica- 
¡nes afectos a la U. G. T . han sabido recoger d e l am biente que  
istia entre sus afiliados e l d eseo  d e unificación, y com o tránsito  
imiente para llegar a la  unidad orgánica que a su d eb id o  tiem - 
impondrá el m om ento social, constituir la F ed eración  N acional 
Sindicatos, que da estado d e d erecho  a lo que era ya una reali- 
i patente en algunas provincias.
En Madrid, los Sindicatos p ostales d e la U nión G en eral había- 

)S convergido hace tiem po en una acción com ún, im pulsados a ella  
la necesidad de d efen d ern o s fren te  a los desafueros alocados  
\etidos contra las organizaciones de esta C entral por la  je fa tu -  
ie la Administración P rin cip a l d e M a d rid ; por esto hem os vis­
can satisfacción que la Com isión E jecu tiv a  haya acertado a in- 
pretar este general anhelo y encauzarlo  de la única m anera que  
posible, atendida su urgencia, con e l carácter d e provisionali- 
su;eía a la ratificación dem ocrática de un Congreso fed era l de  

istitución.
Al estructurarse la U nión G en eral d e Trabajadores a base de  
Federaciones de Industria, d ifíc ilm en te  hallará otra que tenga  
carácter más p erfecto  de hom ogeneidad que la de Com unicacio- 
i; y esto, unido a la com unidad de problem as, de d ep en d en cia  ad- 

¡wiJtraíiüa y, sobre todo, a la condición clasista de que tienen añe- 
' crédito estos funcionarios únicos en la  A dm inistración, hará que  
Federación de Com unicaciones sea uno de los p lintos fundam en- 
lu sobre los que habrá d e asentarse la obra constructiva qu e la 
"olución pedirá a la U . G . T.
pe la actuación conjun ta  que rea lice la  F ed eración  surgirá e l 

Ajusfe preciso que ha de llevarnos, sin duda alguna, a la constitu- 
utura de un Sindicato U nitario de Com unicaciones, nacido  

pmo nace la Federación, im puesta por la realidad d e los h echos, 
abajo arriba y no con la fr ía  y artificiosa ineficacia de los com- 
>mi$os burocráticos.
h  en definitiva, obligado continuar con calor el cam ino em pren- 
0 asía culminarle, y lleg a d o este m om ento habrán dado los tra- 

p  ores de Com unicaciones una prueba más de su capacidad  
* fvcttva, siem pre al servicio  de la R epública .

A G. T., POR LA UNIDAD 
Y LA VICTORIA

f^ucimos el adjunto documento, 
que nuestra gran U. G. T. ha mar- 
¡n °^nera maravillosa porll̂ iiciUez

y su profundidad cuál es la
onde actual y  futura que co- 
'na li  ̂ •  ̂ organizaciones sindica- 

exposición de doctri- 
uuestr *̂ ®'**̂  gustada por to-

“jadoro!* afiliados y  por aquellos 
Un disponen del mar-

r'̂ ián para ofrecer su co-
' ‘ ■"l'PenS",!”  K ep IM ea  y

 ̂nnestrn haata la sacie-
^̂ Uua iíif V propósito de lle- 

clara, concreta y
ú i i c i a r T .

■ídeioo *̂ ®omún acuerdo la reso- 
que tan extraor- 

13- atención de 
española.

nosotros cuantos ca- 
 ̂nuestros postulados sin- 

<ltie sin una unidad 
C laa severa y  disciplinada
I y C ■Kŷ’^S^^^ ẑaciones obreras, 
L alo ’ ®®̂  ̂ muy difí-
í í  victoria que re-

legitimas ambiciones

L.''* unidad de acción
^  de <i® la C. N. T. es,

a. °^^®niente, indispensable; 
í  ^® t^^abajo

luiierp ' incautaciones de 
I ilación» ^ ^ fincas urbanas; la 

las tierras; la forma 
♦ ► Prohi  ̂ Comités pretenden re- 

®^as del comercio exte- 
dicho, exigen, una 

L^l'^les y concreta de las
en para evitar que

iv^oinja n P®dazos aún la redu- 
.^'iud dejado en pie la

español, en 
«u. «calificable contra la Re-

DE LOS SIND I-
c l a r a m e n t e  

d e f i n i d a
ir de •
1 tj.„, ^|®atación y  control en 
„ irabam I,.,,___

í \
M tfaK y  control

 ̂lus están obligados a
dicatos. Los Sindicatos

tienen una función claramente definida: 
agrupar en primer término a todos los 
hombres que laboran en una industria 
determinada para garantizar moral y 
materialmente sus derechos como tales 
productores y  poder compenetrar des­
pués a todos y  cada uno de ellos en la 
función creadora de trabajo que reali­
zan, elevándolos a una categoría supe­
rior que les permita ser dirigentes de 
la máquina y no esclavos de la produc­
ción interminable.

Los Sindicatos, al fundir en una sola 
volimtad el ansia de mejoramiento co­
lectivo de los trabajadores que los inte­
gran, no preguntan a sus asociados cuál 
es su filiación política. Lo que exigen de 
todo hombre es el más exacto cumpli­
miento de los acuerdos que adopte libre­
mente la organización. Los Sindicatos 
son, en definitiva, el instrumento de que 
se valen los trabajadores conscientes de 
su personalidad para transformar el ré­
gimen de producción, orientándole por 
un camino más humano, más razonable 
y más científico.

¿ Pueden los Sindicatos representantes 
de las diversas especialidades del traba­
jo orientar por sí solos el complejo 
engranaje que representa la economía de 
un pueblo? A  nuestro juicio, no. Hace 
falta para ello la esencia política de un 
partido que dé vida interior al hombre 
y que guíe a su vez las aportaciones in­
dividuales que el obrero entrega al acer­
vo común de la organización. Esta fun­
ción directriz corresponde plenamente 
realizarla a los partidos políticos obre­
ros.

El hombre en los Sindicatos defiende 
el valor de su trabajo; el mismo hom­
bre, colocado voluntariamente en la 
disciplina de un partido político obrero, 
defiende su esfuerzo, su cultura y  la de 
los demás hombres.

«N O  SE PUEDE S E PA R A R  A
LOS TRABAJADORES DE LOS 

PARTID O S PO LIT IC O S»

Pretender ahora separar a los traba­
jadores de los partidos políticos obre­
ros, acusando a éstos de no haber sabi­
do interpretar las apetencias de mejora­
mientos que el pueblo siente, es un error 
sencillamente incalificable. La  Unión

General de Trabajadores ha tenido siem­
pre, y  de ello se enorgullece, como guía 
espiritual de sus actos, al ideario socia­
lista. ¿Ha sido un error suyo de inter­
pretación histórica seguir ese camino? 
No; ha sido sencillamente un acierto 
formidable de táctica y  de visión políti­
ca. Cuanto es hoy la Unión General de 
Trabajadores de España, nacional e in­
ternacionalmente, y  es mucho, lo debe, 
en primer término, al sentido creador 
que han sabido captar sus componentes 
de la esencia doctrinal que el ideal so­
cialista atesora. Recordar ahora— pre-. 
sentando el argumento como punto fun­
damental para apartar a los traba­
jadores de los partidos políticos obre­
ros— lo sucedido hace cinco años con la 
experiencia d e Gobierno republicano- 
burgués, es sencillamente querer obli­
garnos a llevar la polémica periodística 
a im terreno que, por nuestra parte, 
no acudiremos jamás. No porque carez­
camos de razones para defender nues­
tra tesis, sino porque ahora no puede 
haber otro problema en la Prensa, en 
la tribuna y  en la organización más que 
aquel que se graba con estas palabras: 
ganar la guerra. Ganar la guerra aho­
ra, y  después ya razonaremos.

«LOS S I N D I C A T O S  E STAN
OBLIGADOS A  C U M PLIR  LAS
DISPOSICIONES QUE E L  GO­

BIERNO D IC TE »

Hoy los Sindicatos tienen el deber de 
disciplinar a sus afiliados, para que sean 
útiles a la causa colectiva, interviniendo 
y controlando todo cuanto con el traba­
jo se relaciona; ayudando al Poder pú­
blico a convertir en realidades las ape­
tencias de mejoramiento social que el 
pueblo siente; pero dejando al Gobierno, 
como expresión de la voluntad colectiva 
del pueblo español, para que éste orga­
nice la economía, la industria, el comer­
cio, la cultura, la vida entera de Espa­
ña, como mejor convenga a la salud de 
la República y a las conveniencias que 
de la guerra se derivan. Nadie está au­
torizado a sentir recelos de la gestión 
gubernamental. En el Gobierno están 
representados desde los hombres que 
creen en Dios, como un lenitivo para su 
alma atormentada, hasta los que repre­
sentan a la C. N. T. Mientras formen 
parte del Gobierno todas estas fuerzas 
dispares en ideología, es porque digna­
mente estiman que pueden estar diri­
giendo la política de España. Los Sindi­
catos están obligados a cumplir las dis­
posiciones que el Gobierno señale y  a ' 
colaborar con los ministros para estruc-1

E l público se queja, oon razón, del 
pésimo servicio actual de Correos. Nun­
ca estuvo bien organizado, sino que, por 
el contrario, el correo en España fué 
siempre el máis pobre y  arcaico en su 
material y organización; perx> jamás se 
llegó al desbarajuste actual, que nos­
otros no podemos seguir silenciando sin 
hacernos cómplices. Por tanto, es llega­
da la hora de que vayamos poniendo 
de manifiesto este caos, pidiendo su ur­
gente remedio, si no queremos vernos 
envueltos en una fama bien ganada de 
incapacidad.

Claro es que la guerra, al trastornar­
lo todo, desorganizó también el servicio 
postal; que quedaron restringidos los 
medios de transporte; que fué preciso 
evacuar las oficinas centrales; que hubo 
que suprimir algunos servicios e impro­
visar otros; pero no es menos cierto 
que ni se supoi organizar los nuevos ni 
reorganizar los antiguos, ni acoplar al 
personal, ni aprovechar los locales o 
procurarse otros mejor emplazados pa­
ra las nuevas exigencias del servicio, 
que se sigue efectuando rutinarieLmente, 
como antes de la  guerra, sin tener en 
cuenta los cambios de horarios en la 
salida y  llegada de las expediciones, acu­
mulando, en fin, una serie tan grande 
de -desaciertos que no conseguiría supe­
rarlos, para nuestro descrédito, tm em­
boscado de la “quinta columna’’ .

Y  esto, ¿a  qué es debido? ¿ A  indi­
ferencia? No deben sentirla los dirigen­
tes actuales del Correo, porque les tiene 
que afectar su fracaso. ¿ A  incapacidad? 
En este caso, no deben permanecer un 
minuto más en sus cargos. Y  si no es 
ni indiferencia por el servicio ni inca­
pacidad, entonces... No queremos ir más 
lejos en nuestras conjeturas. Que la 
opinión pública juzgue ipor la exposi-

turar más rápidamente en la retaguar­
dia las industrias de guerra; a interve­
nir activamente en toda función de tra ­
bajo; pero no olvidando nunca que los 
partidos políticos obreros fueron, lo son 
actualmente y  lo serán mañana, por fo r­
tuna, los guías espirituales del proleta­
riado.

Un hombre sin ideas no es útil a la 
sociedad. Recordemos a estos extremos 
unos pesquínes qv > berros visto corroa- 
dos en las calles de Barcelona, en los que 
se llamaba la atención de las Juventu­
des catalanas para que se incorporasen 
a las ideas libertarias y  formasen falan­
ges de hombres educados en el ideal 
anarquista.

Con el mismo derecho que otros com­
pañeros creen asegurar el porvenir de 
España llamando a las Juventudes para 
que ingresen en las filas de sus organi­
zaciones libertarias, así nosotros recla­
mamos nuestro derecho innegable a v i­
vir en íntima colaboración con los ca- 
miaradas de la C. N. T. para todo cuanto 
signifique vida de trabajo, control de la 
producción, forma de trabajar con las 
mejores garantías para el obrero; pero 
reclamamos también nuestro derecho a 
poder conversar en voz alta con otros 
partidos políticos obreros y a tratar con 
ellos la forma de orientar y  encauzar el 
porvenir político de nuestra España y  de 
nuestra República.»

V I C T O R  A N S O R E N A

l i

E l fascismo, la bestia negra del fas­
cismo, ha arrancado a un compañero 
más de nuestro lado. ¡Ansorena! El Par­
tido Comunista ha perdido con él a uno 
de sus mejores hom­
bres; pero nosotros, 
el Sindicato de Co­
rreos, hemos perdi­
do a nuestro m á s  
querido camarad a .
No existirá, a buen 
seg^uro, en Correos 
quien trate de im­
pugnarle este título.

Todos los postales 
saben que no es fú­
nebre retórica decir 
esto -de Ansorena, 
como no lo es de­
clarar que la b a l a  
fascista que nos le 
h a arrebatado h a 
venido a herirnos a 
t o d o s  también en 
pleno corazón.

No iban a pasar 
veinticuatro ho r a s 
para que la muerte 
entregara su nom­
bre a la historia de 
nuestra epopeya, y
aún estaba Ansorena con nosotros, con 
nuestro Comité local, interesándose y 
orientándonos en los asuntos postales y 
del Sindicato. Consejos sobre la unidad, 
sobre la conveniencia de forjarla en Co­
rreos... Las preocupaciones y  la res­
ponsabilidad de su nuevo puesto de co­
misario en la 21 Brigada, a la que 
acababa de incorporarse, no le habían 
restado interés por nuestros problemas 
secundarios. El mismo nos llevaba ho­
ras antes de morir al propio taller de

su Brigada, a fin de en cargar un trabajo 
para sus camaradas postales destinado 
al edificio sindical.

Grande es el número que cada día 
aumenta de nuestros 
mártires, y con el 
ánimo templado de­
bemos e s p e r ar el 
momento de conocer 
la total contribución 
de hermanos que ha 
exigido de nosotros 
el fascismo hasta su 
exterminio t o t a l .  
A  n so r e n a será el 
símbolo de todos los 
trabajadores da Co­
rreos inmolados a la 
causa de la patria 
traicionada y ven­
dida.

Un homenaje sen­
cillo exige su me- 
m o r í a .  Homenaje 
sencillo, como e r a  
él en todos sus ac­
tos. La  mascarilla 
de Ansorena deberá 
p r e s i d i r  nuestro 
Congreso sindical, y  
su rostro, de gesto 

infantil, que no pudo ser borrado por 
la muerte, simbolizará el de todos los 
trabajadores postales que no veremos 
más entre nosotros. Después..., tras de 
enjugar esa lágrima viril, incontenible, 
que su memoria nos exija, emprendere­
mos con ánimo nuestra tarea, seguros 
de que el mayor homenaje que pode­
mos rendirles es trabajar como ellos 
lo hicieron por la causa de la República 
y  de la revolución.

ción. de los hechos que iremos reseñan­
do en sucesivos artículos. Hoy sólo nos 
ocuparemos del siguiente caso:

Todas las expediciones, antes de la ac­
tual guerra, llegaban a Madrid por la 
mañana; se hacía el reparto durante el 
día y se clasificaba por la tarde, en las 
mesas de ambulantes, la corresponden­
cia que tenía su salida ipor la noche. 
Pues bien: ahora sucede al revés; lle­
gan das expediciones por la noche y  sa­
len por la mañana.

Parece natural que a la llegada de 
esta correspondencia se clasificase toda 
ella durante la noche, para que pudiera 
cursarse a su destino en las primeras 
expediciones de la mañana siguiente, re­
forzando, naturalmente, el servicio noc­
turno. Pues nada de eso se ha hecho. 
Se siguen haciendo los servicios de 
“mesa” e “ imaginaria” durante el día, 
retrasando en Madrid el curso de la co­
rrespondencia veinticuatro horas.

Todos sabemos que en el sector del 
Centro duchan contra invasores y trai­
dores, milicianos de la región levantina, 
y, como es lógico, sus familiares espe­
rarán con ansiedad sus noticias; pero 
mientras en la “mesa del Mediterráneo” 
no se establezca un servicio nocturno, 
esta correspondencia tiene que detener­
se un día más en Madrid. Y  lo mismo 
ocurre en las demás ambulantes.

¿Hay derecho a esto?

Amador DE L A  POSTA

Sobre unas m a­
nifestaciones del 

D irector
El director general de Correos tu­

vo hace algún tiempo una entrevista 
oon una representación sindical, en 
la que, tras de encendidas llamadas a 
la cordialidad postal, ofreció facilitar­
la en la  Principal de Madrid cortan­
do radicalmente la situación de anor­
malidad que significa el que un Cen­
tro postal de tanta importancia no 
tenga, designado administrador desde 
hace varios meses, anormaliuad que 
se refleja en el desorden del servicio, 
que tanto ha lamentado la opinión, y 
en el impune caciqueo proselitista de 
una jefatura de la Principal sin fisca­
lización alguna.

El compañero Mata se adelantó a 
cuantos razonamientos se le expusie­
ron y  ofreció la inmediata designa­
ción de administrador de Madrid, lle­
gando incluso a indicar el nombre «en 
que había pensado para este cargo» 
(fueron sus palabras).

De propia iniciativa expuso cómo 
había accedido a la solicitud que le 
habían dirigido los camaradas desig­
nados como suplentes, excepto en el 
aspecto económico, que él había sal­
vado autorizándoles a optar entre es­
ta situación de suplencia por tres me­
ses, o la de trasladados forzosos con 
carácter provisional y las diez pesetas 
diarias de subvención.

Estas manifestaciones y compro­
misos hechos ante varios testigos pa­
rece, y quisiéramos equivocarnos, que 
pretenden ser escamoteados, y hasta 
tal vez le hayan costado una fuerte 
reprimenda de quien pueda dársela, 
por «su ligereza» en prometer.

Nosotros, no obstante, nos resisti­
mos a concebir que el director pueda 
ser obligado hasta el punto de hacer­
le tragarse sus propias decisiones, con­
virtiendo su respetable palabra en la 
de un truchimán cualquiera.

Tenemos la absoluta certeza de que 
por el propio camarada director sena 
confirmada la veracidad de cuanto 
afirmamos, y, siendo así, no podrá ex­
trañarle que lamentemos ei retraso 
en el cumplimiento de unos compromi­
sos libremente adquiridos, algunos de 
los cuales, como la substitución de 
tres camaradas, trasladados por quien 
no tiene atribuciones legales, prome­
tió hacerlo inmediatamente.

Lamentaríamos doblemente que las 
relaciones con la Dirección llegaran a 
envenenarse por procedimientos tan 
reprobables como estos, propios de fe ­
ria gitaiiera, y tan inadmisibles que 
nos llevarían inevitablemente y de 
manera desagradable a modificar nues­
tros sistemas de lucha y de defensa.

£ n Madrid sobran  
mujeres y niños. Quien 
desatiende las llam a­
das a  la evacuación de 
sus familiares ¡ayuda 
al invasor! ¡Favorece 
al fascismo!

Ayuntamiento de Madrid
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IMPRESIONES DE UN ESTAFETERO
DE CAMPAÑA

El coronel Rojo y ofros mandos del Ejército Pop̂ 
lar juzgan la labor de los estafeteros de campa;

Muy diversas son las imipresiones que el estafetero recibe en sus oficinas de 
campaña. Esta es sencilla, ha de amueblarla como pueda, con lo que encuentre 
y sea práctico para su trabajo; en unos pueblos ha dispuesto de muebles que 
daban una sensación de oficina de retaguardia; en otros, simples tableros o 
puertas apoyadas en banquillos han constituido su “mesa de batalla” . Su impe­
dimenta siempre le ha convenido que fuera poco voluminosa, y  el estafetero ha 
tenido que adaptarse a la nueva modalidad de su función. En su facilidad de 
adaptación ha consistido e l sobrellevar la vida m ilitar y guerrera con satisfac­
ción y con el mínimo de dificultades.

La  vida plenamente militarizada, toda ella subordinada a la función castrense, 
y la acción social del correo, proporcionan sensaciones de índole distinta y  múl­
tiple. El sentimiento del deber actual, el d.eber de todos de cooperar desde su 
puesto a la consecución de la victoria, sentimiento al que se ime el entusiasmo 
y la fe  en las convicciones antifascistas, llevan voluntariamente al camarada 
postal a estas oficinas, que son siempre gratamente recibidas porque suponen 
una influencia moral en el combatiente de insospechado alcance. Nunca es po­
sible prever la calidad y extensión de la  reacción que produce la llegada de 
una carta, de im paquete, donde entre la muda limpia llega el detalle revelador 
del cariño Ifamiliar. Y  la  actuación del com'batiente bajo los efectos de esa 
reacción siempre se traduce en un aumento de moral, en una mayor firmeza 
en la lucha. Y  en loe forzados descansos la acción del Correo supone el sabo­
rear las impresiones que los familiares envían al combatiente de todo aquello 
que conoce, de su lugar, y que le rodeaba antes de empuñar el fusil.

Así hemos visto que el combatiente, en reciprocidad para con los suyos, no 
olvida el camino de la estafeta a fuerza d.e recorrerlo para solicitar tarjetas 
de campaña, para remitir su ropa, para enviar sus“ íiaberes, y siempre la pre- 
gu.nta que encierra un anhelo: ¿cuánto tardará? Y  en este trato frecuente 
y cordial el estafetero conoce las inquietudes de sus camaradas, expresadas 
toscamente a veces, sus propósitos para un futuro inmediato, y  todos dan poi 
descontada la victoria, aun en situaciones graves como las que casi diariamente 
se produjeron en el frente de Talavera, donde las angustias y el sentido de res­
ponsabilidad pedían medios y organización para contener la retirada. Entonces 
conocimos el dolor del combatiente al sentir su impotencia, al ver el sufri­
miento de la  población civil de aquellos pueblos amienazados por las hordas 
fascistas. También al estafetero le tocó conocer el éxodo de pueblo a pueblo 
montando su oficina. Y, sin embargo, la fe  no se perdía porque, aun entonces 
sin medios, no podía prevalecer la injusticia.

Y  ya entonces se forjaba la moral del combatiente entre dolores y  amar­
guras, y aceleradamente su formación militar, ambas puestas a  prueba en todos 
los frentes de combate, y  sobre todo en los de Madrid, donde el estafetei’o, 
cumpliendo su inisión anónima, ha recogido como última impresión la alegría 
del combatiente a su regreso de una acción victoriosa.

Santiago GLLABERT

E N  B R O M A
y EN SERIO

Sabem os que en la zon a  fa cc io ­
sa continúa e l sacriñcio d e com ­
pañeros nuestros. En Correos ha 
encontrado el fascism o m aterial 
hum ano para su sed de sangre.

Y  aquí, a centenares de m etros 
escasos, protegem os y ¡o rg a n iza ­
m os! a algunos que están desean ­
do verse b a jo  la autoridad d e l go­
rro galoneado d e  Ism er.

Cuando regresen entre n o s - 
otros los com pañeros que hayan  
podido escapar de la p ersecución  
d e este m al b ich o, pedirán cu en ­
tas y habrá qu e dárselas.

* * *

No sabem os caliñcar este pro­
ced er de rodearse d e la reacción  
posta l y d e llegar hasta co n ced er­
le  beligerancia  para enfrentarla  
con los antiguos com pañeros con  
quienes se com partieron luchas y
persecuciones.

¿T ra ició n ?  ¡N i hablar d e e llo !  
¿P o ca  fe  en e l triunfo  y tem ores 
acaso para un fu tu r o ?  ¡T ra n q u i­
lid a d ! N o hay quien  p ueda ya 
arrancarle al p u eb lo  su victoria.

4: üc

,..Y lacasa sin rrer

¡Q u e  nadie discuta a la Italia  ! 
m ussolinesca e l cam peonato m un­
dia l d e l M a ra th ón !

¡L o  han ganado sus corredores  
en G u a d a la ja ra !

* * *

Y a veréis a alguna vestal d el 
apoliticism o term inar en un car­
go de 28.000 p esetas o con una 
d e esas' socorridas com isiones pa­
ra e l extran jero.

* * *

A lg u ien  que lleva  ya en un mes 
una docena de v ia jes a V alen cia , 
sede d e l p o litiqu eo p osta l, se atre­
ve a decir que nosotros intriga­
mos y nos arrastram os por los 
d espachos de los m inistros.

¡Q u ia , cam aradas, q u ia ! H em os  
ido a los d esp a chos d e los m inis­
tros a hablar claro, ¡m u y  c la ro !, 
más qu izá  de lo que a algunos 
les convenga.

He 4: 4c

¡A b a jo  e l fascism o y e l ñ lo fa s­
cism o !

Insistimos e insistiremos hasta 
que se ponga remedio a ello, sobre 
el estado de suciedad, de verdadero 
emporcamiento y  abandono en que 
se encuentran todas las dependen­
cias i>ostales del Palacio de Comu­
nicaciones.

No hay afán de critica en esta 
campaña nuestra, y quien así lo in­
terprete se equivoca de iilano. Es 
que consideramos en extremo peli­
grosa para la salud de nuestros ca­
maradas postales ese zoco africano 
en que está convertida la Central 
de Correos, auténtico y  verdadero 
campo de cultivo para toda la fau­
na microbiana.

Desola el ánimo contemplar el 
aspecto de las antiguas dependen­
cias postales; el que ofrece la an­
tigua secretaria a través de los 
ventanales rotos que dan al torreón 
es de verdadera vergüenza; mesas 
volcadas, sillas rotas, libros de ofi­
cina tirados por el suelo con los 
folios arrancados, paquetes de do­
cumentación deshechos también por 
el suelo, todo ello cubierto por el 
polvo y  la inmundicia. La  escalera 
de este propio torreón está llena de 
la tierra que se ha ido escapando de 
las sacas que sirvieron de parapeto 
en los primeros meses de la suble­
vación y  que ¡todavía no se ha ba­
rrido! El basurero en que está con­
vertido el muelle por arrojarse en 
él los papeles y envoltorios de los 
encargos que llegan en los coches 
correo. Todo lo cual convierte la 
Administración Principal de Madrid 
en un verdadero aduar, foco de in­
fección, que es preciso remediar, y 
más en la i)eligrosisima temporada 
que se avecina.

No creemos que se necesite una 
gran capacidad organizadora para 
disponer la limpieza de estos loca­
les. Unas cuantas mujeres, arma­
das de escoba y bayeta, y desapa­
recerá el espectáculo. ¿Se dará lu­
gar a que tengamos que denunciar 
al Ministerio de Sanidad este aban­
dono?

A  la causa se la s i r - 
ve de varias maneras: 
una de ellas, obedecien­
do las consignas.

El verano puede ser 
terrible. ¡Cama r a d a s  
de la Unión General: to­
dos a vacunarse!
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M i respuesta, por lógica, ha de ser sencilla, como co­
rresponde a la magnífica labor de estos camaradas, que 
destaca por lo mismo, por esa sencillez que para mu­
chos que no viven en el frente p a s a  inadvertida y 
que para nosotros encierra una virtud: la del trabajo 
silencioso, consecuente, firme.

Ellos saben bien que de su trabajo depende en mu­
cho la moral combativa de nuestros soldados, para los 
cuales una simple carta encierra a veces más estímulo 
que un discurso; por ello nuestros soldados los quieren, 
y nosotros sabemos apreciar en su justo medio el va­
lor de su trabajo, que viene a facilitar el nuestro con el 
ejemplo constante de su actividad.

Para ellos nuestro afecto, que es también el de nues­
tros magníficos soldados, y con ello la firm e promesa 
de derrotar al fascismo invasor de nuestra Patria.

Angel S A N T A M A R IA
Comandante de E. M. de la 36 Brigada,

1 0  D i v i s i ó n .

No sé qué valor pueda tener mi modesta opinión; pero 
ya que se me pide, es deber de cortesía, por lo menos, 
contestar a ella.

En lo que se refiere a juicio personal sobre conducta 
de los camaradas de Correos, hasta ahora con los ca­
maradas que más he convivido ha sido con los de la 
Estafeta de campaña de Guadarrama, cuya labor ha 
sido laudatoria en extremo, por las circunstancias espe- 
cialisimas que concurrían para el normal desarrollo de 
su labor, ímproba por demás, de las cuales conviene des­
tacar las dos causas, a mi juicio, principales.

La desorganización que reinó en los primeros meses 
en el frente, que hacía dificilísimo encontrar a los des­
tinatarios, y el continuo trasiego de Prensa que venía 
a este frente y luego era reclamada para otro, en pri­
mer lugar.

Y  el cañoneo terrible que tuvieron que sufrir a
días enteros, que mantenía en enervante

Cecilio ARRECn 

Jefe E. Mayor tercera Dirigí

Estimados camaradas: Contestando a lapregftM 
en vuestra atenta del día 3 me formuláis conm 
cia a la opinión y conducta que me merece to 
los funcionarios de Correos destacados en las 
de campaña de esta Brigada, cúmpleme 
que verdaderamente me parece admirable y 
toda clase de elogios, por haber podido comproiff̂  
largo de la campaña la regularidad del servictO)*'.] 
y abnegación de los funcionarios, que desafiati»j\ 
ligro y las inclemencias del tiempo han cumym 
un deber extraordinario de no dejar a los comŴ  
de la España leal ni una sola vez sin la correspô  
que los seres más queridos les envían, dando 
alegría y ánimo a aquéllos para que su esp̂ 'l 
decaiga y no cejen ni un solo momento poT 
Patria de la invasión fascista. J

Ignoro si con lo que os dejo dicho estará 
en debida forma la pregunta formulada, ya 
político ni orador, y lo transcrito únicamente 
modesta opinión. , j

En la seguridad de que sabréis perdonarme, 
dialmente vuestro y de la causa.

/ V

cuanto más a quienes tenían un trabajo corno 
ficación y distribución de cartas, con señas dma . 1 
muchas veces, e ilegibles, labor de paciencia 1

No hace falta decir más para dejar bien 
valor de una labor, y tanto yo, entonces coma^^? 
5.° Regimiento en el sector de Guadarrama, con7í' 
fes militares del Estado Mayor, saben la íaboré* 
da y d ifícil de estos compañeros, a los que ' 
el Cuerpo de Correos en destacar sus nombres

P or lo demás, en lo que se refiere al funcionas] 
del servicio, nosotros a este cometido hemos d e ^  
pecialísima atención, pues sabemos no sólo el ]¡¡¡h 
ral que tiene para un miliciano recibir cartas de su* 
dres, hermanos, novia o amigos, y viceversa 
la famosa '‘quinta columna” encontraba por este 
por no ejercerse un severo control o censura eiiT 
mejor apropiado a sus fines, tanto desmoralizando 
palando bulos de la retaguardia al frente, cot¿ 
frente a la retaguardia, además de servir de /ue,J 
información por indicarse en las cartas más de h 
en cuanto a situación de fuerzas, relevos, 
emplazamientos artilleros y mil datos más que 
ser preciosos al servicio de espionaje enemigo,

De acuerdo con estos puntos de vista, los canwr- 
de Correos y mando m ilitar establecimos un «ern̂  
censura en el sector, que aun desempeñado poraA 
ñeros de otra>s profesiones, por falta de elemam 
la propia, y ayudados por profesionales, cumplifítá 
misión de manera sobresaliente, ya que el trabopi 
por demás ingrato.

Hoy, con la experiencia de los meses de luda { 
acuerdo también con el camarada jefe de los Sena 
Postales de Campaña, zona Centro, y demás compck 
de Estafetas militares, se ha hecho un estudkia 
tralización de servicios de correos y censura, ginií 
quetes postales y cartas, que aparte de asegurar ni 
jo r  desenvolvimiento del servicio, al centralizamil 
cibo y reparto de correspondencia facilita su cotó 
censura y evita la simultaneidad de semctos, coij 
consiguientes gastos de transporte, gasolina y ym

N o entro en detalles de cómo funcionará la Eitt, 
de campaña divisionaria; sólo diré que la Estafetu 
tral de la División traerá la correspondencia en se 
rápido y regular con Madrid, y de esta central ¡ 
un servicio para las Estafetas de las Brigaáo&ai 
posiciones, separando el servicio m ilitar del 
estas Estafetas son agregadas al Ejército.

En un buen edificio se han acondicionado la \ 
dos de Correos, con el personal profesional qad. 
nemos y otros agregados, y esperamos que nuetlnil 
visión, en esto como en otras funciones, sea ejenfij 
organización, en beneficio de la causa que dejen

L L

G a b r i e l  O B G A Z

Comandante je fe de la 26 

mixta.

El Correo y los ratones
( F A B U L A )

Uno de los servicios que han tenido 
acogida más simpática entre los usua­
rios del Correo ha sido el de Paquetes 
muestra, y  es lástima lo que viene su­
cediendo con él, puesto que en est^ cla­
se de envíos, al retraso endémico ya en 
todo tipo de correspondencia, viene a 
agregarse en la mayor parte de ellos la 
seguridad de la pérdida del mismo, por 
contener materias comestibles, que no 
tardan en descomponerse.

En el muelle se apilan cientos de sa­
cas, que esp>eran turno para su aper­
tura, y, a pesar del esforzado trabajo 
de los empleados que desempeñan este 
servicio, es lastimoso el espectáculo de 
las colas que forman los destinatarios 
en las antiguas dependencias de la Ca­
ja Provincial, por todas partes invadida 
de paquetes, retrasados hasta en un mes 
de fecha, que se almacenan incluso en 
el propio «hall» destinado al público, 
quien observa a veces la escena tragi­
cómica de unos audaces y  saltarines ra­
tonemos, que, asomando los hociquillos 
relucientes entre los pilares de sacas, 
parecen decirle al público con sus redon­
dos ojos gnasones:

— ¡Aquí, los únicos que comemos so­
mos nosotros!

La  Administración Principal de Ma­
drid debe dejar un poco la política va­
lenciana y  procurar distribuir sus ac­
tividades entre aquélla y  la atención 
que requiere el servicio de Correos, 
tan lastimosamente abandonado desde 
hace unos meses.

A ^ A M D E  L A

S E C C I O N
E l día 7 del próximo pasado se celebró 

la asamblea de la Sección Madrid para 
tratar de la gestión del Comité, de la 
petición de 25 nombres para suplentes, 
hecha por la Dirección General, y de 
asuntos de abastos.

E l Comité da cuenta a la asamblea 
de su gestión, deteniéndose especialmen­
te en la obra más importante realiza­
da por él, o sea en la organización y 
desempeño de los servicios postales del 
frente de Madrid. La asamblea aprobó 
toda la gestión del Comité ipor unani­
midad y pasó, después de conocer la si­
tuación del problema de los abastos,

'Coincidente con el llamamiento hecho 
por el Comité a la asamblea, acerca de 
la obUgación de todas las organizacio­
nes de cooperar a la acción del Gobier­
no del Frente Popular y  de prestarle 
su colaboración, la asamblea se prestó 
rápidamente a  ofrecer los 25 compañe­
ros, diesignando, como norma, que fue­
ran los 25 más modernos.

Después de tratar otros asuntos de 
trámite se dió fin a la asamblea, que 
evidenció ima vez más el sentido cons­
tructivo y  de responsabilidad que tiene 
el Sindicato de Empleados de Correos, 
sentido constructivo y de responsabili­
dad que torpes provocaciones están ma­
logrando, cuando tan fácilmente pudie­
ran haber sido aprovechados por una 
sana política seguida desde la Dirección 
General de Correos.

Noticias peqiî
Los empleados de Correos ^  

tregando im día de haber,
voluntario, desde el conusníí

sublevación fascista. El 
cantidades donadas solaffl®®̂  ,
a diciembre es, según infor®ŝ ' 
129.974,65

El próximo día 25 se celeibi^!
lencia el Congreso de
carteros. L a  Sección Ma 
les envía un cordial saludo y 
vivo interés sus resolucione

Se nos dirigen algubcs^. 
destinados en la Censura ^ 
tándose de que en dos 
prestando un servicio 
ha ocupado todavía de tíÔ  
tuación económica. _ nítf'

Esperamos que por
atenderá la justa reclaiu®' 
compañeros.

El Comité Local ha 
sas manifestaciones de
muerte de Ansorena: del 
nista, del Sindicato Unico .

de 10“'mandos militares y 
ñeros.

A  todos queda agradecld ,̂  ̂
presente con estas
pió y  en el de los fanu 
camarada
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Prensa Obrera. Alfonso Si'
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